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Activo y pasivo de la unificación religiosa

En realidad, los Reyes Católicos habían prestado atención sobre todo a otro peligro: la mezcla de religio-
nes, costumbres y razas. Esta mezcla, que en el siglo XIII había creado la elástica complejidad de España,
cede su puesto a una pasión de unidad, a un exclusivismo religioso que caracterizarán desde entonces al
grupo español. ¿Por qué y cómo? Se trata de una larga historia, que a menudo se simplifica con exceso, y
que no empieza con los Reyes Católicos.

Cuando éstos suben al trono, hace ya siglo y medio que la influencia de los judíos en las altas esferas, y el
trabajo más humilde de los artesanos y campesinos moros al servicio de los nobles cristianos, excitan la en-
vidia de las clases populares de estirpe cristiana. El orgullo de origen, de «limpieza de sangre», compensan
en los vencedores de la Reconquista el temor de la superioridad material, demasiado sensible, del vencido.
En cuanto a la Iglesia, ésta teme por la fe, ya que las herejías amenazan al mundo, y con mayor razón a
España, penetrada de espíritu judío y moro. El alto clero confía en la controversia, pero los frailes, más
próximos al pueblo, empujan a la conversión en masa y fonada. Así se encadenan campañas de conver-
sión y movimientos populares, desde las violencias de 1348, que siguen a la peste, hasta las matanzas de
judíos de 1391, que conmovieron el Levante, y hasta las predicaciones de Vicente Ferrer. Pero las medidas
de los reyes -–medidas de orden y protección– no hacen más que acentuar la separación entre los grupos.
Las conversiones en masa producen “cristianos nuevos” sospechosos y poco resignados.

En esta historia de la unidad religiosa, el reinado de los Reyes Católicos no es, pues, un punto de origen, si -
no un momento de crisis y de decisión. En 1478 se crea el tribunal de la Inquisición, dirigido fundamental -
mente contra los judíos conversos sospechosos; en 1492, los judíos son expulsados en masa; en 1499, en Gra -
nada, Cisneros toma a su cargo una virulenta campaña de conversión. Los moriscos se sublevan. Fern a n d o
dirige personalmente la re p resión. Y en 1502 expulsa a todos los no conversos de los dominios de Castilla.
El problema no se resuelve por eso. Carlos V lo encuentra de nuevo, en Valencia y Baleares, como elemento
importante de la rebelión popular de las germanías. En 1525-1526 quiere suprimir, en toda España, has-
ta el recuerdo de las costumbres y de la lengua de los fieles. Todo en vano. Los moriscos no se asimilan. Sus
hábitos de vida y de pensamiento, sus intereses y su organización (ofrecen colectivamente dinero a los reyes)
los agrupan tanto como su antigua religión. Se temen sus lazos con los piratas de Berbería y con Francia.
Son una «minoría nacional» a la que se combate con armas conocidas: luchas escolares y lingüísticas, pro -
paganda, separaciones de hijos y padres, represión policíaca, confiscación de bienes. La Inquisición no
aporta a esta represión ni más ni menos rigor ni escrúpulos de los acostumbrados. Y, sin embargo, bajo Fe-
lipe II, una terrible guerra desgarra aún el sur andaluz. El final es conocido: bajo Felipe III triunfa la
idea de la necesidad de una expulsión general. Ésta se hizo de 1609 a 1611: grave pérdida material para
el país. Pero la unidad íntima se ha consumado esta vez.

Esta gran querella se acompaña de otra: el cruce, en los espíritus españoles, de varias filosofías y varias
místicas, los hacía más fácilmente accesibles a las deformaciones de la fe. El «iluminismo», el erasmismo, la
audacia de ciertos re f o rm a d o res españoles, como Valdés o Servet, prueban que la Península no escapaba (tal
vez al contrario) a la tentación revolucionaria en materia de religión. Pero la reacción fue viva. El pueblo y
el bajo clero aplicaron a la heterodoxia los habituales métodos de violencia empleados contra los judíos y los
m o ros. Y en los soberanos (sobre todo en Felipe II) triunfó la idea de que había identidad entre ortodoxia ca -
tólica y solidez española. El instrumento de lucha existía. Bastó a los reyes sostener sin cesar a la Inquisición
para que ésta llegase a eliminar, hacia 1535, el vigoroso brote del erasmismo, y más tarde, bajo Felipe II, to -
da tentativa de los protestantes. A fines del siglo XVI triunfó el unitarismo, tanto contra la pluralidad re l i -
giosa del mundo moderno como contra los vestigios de pluraridad heredados del mundo medieval.
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AACCTTIIVVIITTAATTSS  ::

1. Llegeix el text.

2. Fes una llista de les accions empreses contra les minories jueva i morisca, per tal d’acon-

seguir una unificació religiosa.

3. En aquest text, malgrat ser d’un historiador molt destacat, no es parla de la minoria gi-

tana. Busca al teu llibre de text d’història si es parla dels gitanos. Hi trobes quelcom? 

• Per què creus que als nostres llibres no apareix la història del Poble Gitano?

• Feu un debat a classe sobre aquest punt i treieu-ne conclusions.


